ANTIEDAD
NUEVOS TRATAMIENTOS 
 Los últimos estudios señalan que, en la actualidad y gracias a los avances médicos, el límite de edad de una persona se sitúa en torno a los 120 años.

La ciencia ha regalado al ser humano la posibilidad de vivir más años y esto, que ya es una realidad objetiva, ha dado lugar al nacimiento de nuevas corrientes dentro de la ciencia médica. "Hemos llegado a un punto en el que los médicos no debemos trabajar sólo para garantizar la supervivencia de las personas ­asegura el doctor Jorge Planas, director médico de la Clínica Planas de Barcelona­, sino que debemos preocuparnos también de que disfruten de todo este tiempo con calidad de vida". 

De esta premisa parte la denominada medicina antienvejecimiento, una especialidad médica que tiene su origen en Estados Unidos y que ha llegado a España avalada por importantes éxitos y cargada de enormes expectativas. 

Una persona, dos edades

Cada vez importa menos la edad que señala nuestro carnet de identidad. La edad cronológica, es decir, el tiempo que ha transcurrido desde nuestro nacimiento, ha dejado de ser la principal referencia de los especialistas a la hora de determinar el nivel de envejecimiento del cuerpo. Los tratamientos antiedad parten del cálculo de otro parámetro mucho más real. Se trata de la edad biológica, que es aquella que permite determinar con exactitud el nivel de degradación de las células de nuestro cuerpo. 

"Calculamos la edad biológica para conocer en qué estado se encuentran nuestras funciones corporales ­afirma el doctor Planas, pionero de este tipo de tratamientos en nuestro país­. Lo hacemos estudiando los resultados que obtenemos tras realizar doce pruebas concretas (auditiva, visual, capacidad pulmonar, vitalidad, etc.) y una analítica muy completa. Mi experiencia demuestra que la edad cronológica y la edad biológica de una persona no coinciden casi nunca, sino que suele registrarse una oscilación de entre tres y cinco años de una con respecto de la otra". 

¿Por qué envejecemos?

Envejecemos cuando el sistema regenerador de las células de nuestro cuerpo actúa a menor velocidad que el sistema destructor de las mismas. "Es un proceso que, ­según afirma el doctor José Márquez Serres, presidente de la Sociedad Española de Medicina antienvejecimiento y Longevidad (SEMAL)­, comienza a producirse a partir de los 25/30 años pero del que no somos conscientes hasta los 40/50. Es a esta edad cuando en general detectamos un bajón físico importante y cuando nos planteamos si existe la posibilidad de poner freno a esta degradación física y mental".

"Según los estudios de los que disponemos, ­afirma Jorge Planas­, las personas acuden a someterse a los tratamientos antiedad alrededor de los 50 años. No obstante, el paciente más joven que hemos tenido comenzó el tratamiento a los 35 años y el más mayor a los 85. En cuanto al sexo, se someten al mismo tanto hombres como mujeres en un porcentaje similar". 

Entre los signos que denotan que empezamos a envejecer se encuentran la disminución de las defensas del sistema inmunológico (cada vez enfermamos con mayor frecuencia), la reducción de la masa muscular, la debilidad ósea, la pérdida de elasticidad en la piel, la disminución de las hormonas sexuales (el interés por el sexo se reduce) y la falta de vitalidad, entre otros. 

Tratamiento personalizado

La medicina antienvejecimiento es un sistema integral preventivo que actúa en dos vertientes. Por un lado, disminuye la destrucción celular actuando sobre los agentes externos que aceleran el envejecimiento (estrés y polución) y por el otro, aumenta la acción del sistema inmunológico haciéndonos más resistentes contra cualquier tipo de enfermedad.

El tratamiento antiedad se inicia con un exhaustivo diagnóstico médico realizado por un equipo de especialistas (psicólogos, radiólogos, ginecólogos, preparadores físicos, analistas, etc...) que incluye un chequeo del estado físico, fisiológico y mental de la persona, así como un estudio de sus antecedentes genéticos y de su modo de vida. A partir de los resultados se calcula la edad biológica del paciente y se determina qué hacer para retardar su envejecimiento y mantener alto su nivel de calidad de vida. 

Después, se establece un plan de acción personalizado y se inicia el tratamiento, que suele tener una duración de un año aproximadamente. No obstante, con este tratamiento se pretende que la persona adquiera unos hábitos saludables que deberá seguir a lo largo de toda la vida. 
Vida sana y control del estrés

Según manifiesta el doctor Planas, los tratamientos antiedad se basan en tres pilares básicos: la alimentación, el control del estrés y el ejercicio físico. "No se suele recetar ningún tipo de fármaco a no ser que sea estrictamente necesario ­asegura­, aunque hay personas a las que les recomendamos el uso de THS u otro tipo de fármacos de reemplazo hormonal. Lo que sí solemos recomendar es el consumo de productos nutracéuticos muy bien seleccionados para suplir las carencias de vitaminas, minerales u otros nutrientes. En relación a la cirugía estética, es importante aclarar que, en principio, es una especialidad que no tiene nada que ver con la medicina antienvejecimiento. No obstante, y puesto que muchos de los especialistas que nos encargamos de los tratamientos antiedad somos cirujanos estéticos, hay muchas personas que se animan a completar su tratamiento con alguna intervención de estas características. Pero, insisto, ni es necesario ni una cosa lleva implícita la otra". 

Los resultados

"Hace dos años, ­comenta el doctor Planas­, cuando comenzamos a practicar la medicina antienvejecimiento, yo mismo dudaba de que los pacientes percibieran los resultados del tratamiento a corto plazo. Pensaba que sus beneficios sólo se notarían trascurridos unos años y eso me preocupaba porque se trata de tratamientos caros (entre 2.000 y 6.000 euros) y temía que la gente se desanimara. No obstante, la experiencia me ha demostrado que los beneficios se notan al poco tiempo. Todos los pacientes coinciden en señalar que enseguida sienten que sus defensas están más fuertes porque resisten mejor los catarros, la gripe y otras infecciones, que se encuentran más vitales, que sus uñas y su cabello están más fuertes, y que la mejora en la calidad de su piel es más que apreciable. También aseguran que sienten un gran bienestar interior y mayor fortaleza física".

Respecto a resultados más objetivos, el doctor Planas asegura que cada año se vuelven a repetir las analíticas a los pacientes y que la mejora de los valores que al principio no eran óptimos son más que evidentes. 

En cuanto al futuro, la experiencia demuestra que los conocimientos en medicina antienvejecimiento se doblan cada 3,5 años. Un dato esperanzador que demuestra que esta ciencia avanza en la dirección correcta. Ya no se trata sólo de que vivamos más años, sino que además, lo hagamos sanos y con calidad de vida. Está claro que la medicina antienvejecimiento no es el elixir de la eterna juventud pero, sin duda, va por el buen camino. 
www.medicina-antienvejecimiento.org
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